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Sli'vlARIO: Disposiciones oficiales.—Circuiar Üe la Inapección Provincial de 
Saiildacl.^I-as grandes conquistas del hombre: el fuego.—Momentos deci­
sivos.—BengalaSi^Verdades y sandeces de "mi cosecha.—Una comunica­
ción.—El tratamiento del asma brouquial.—Obituario.—Noticiario. 

DISPOSICIONES OFICIALES 
CIRCULAR 

Ea el «Boletín Oficial del Eslado», correspondiente al día 28 de) 
ai^liial, níímcto 312, aparece la siguiente Orden del Goliieriio Ce­
ntral: . • 

«Son numerosas las reclamaciones formuladas ante esto Gobierno 
General por diversos Ayuntamientos y Colegios Médicos con motivo 
de haberse desplazado de su desiiiio gran número de Médicos Titu­
lares o de Asistencia Pública Domiciliaria con propósito de prestar 
siLS servicios en relación eoii la campaña actual. Y esta circimstan-
ci;i, aunque, motivada por impídsos muy loables, determinu grave 
quebranto de (oa servicio; propios de aquellas pla/as, con perjuicio, 
11 la ve?., de los compañeros limítrofes que evidentemente han de 
realizar un esfuerzo innecesario por tener que encargarse, como 
consecuencia, de varias de estas plazas constituidas frecuentemente 
[i.ir la agrupación de varios Ayuntamientos y éstos, a las veees, for-
ni.iíios por una población diseminada. 

Constituye lo expuesto, además, una verdadera anomalía, pues 
([ue los Médicos Titulares, alejados de sus plazas, en la mayoría de 
los casos, no se hallan obligados a adoptar tal actitud pot no de­
pender de la jurisdicción militar, toda VGK que ni están encuadrados 
en las filas del Ejército, ni en situación de militarizados. Por otro 
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¡a jo , el Colcííio Oficia! de Médicos de la provincia de Burgos, m-

lieiía: 

]." Q i e se p roh iba a los Médicos egtablerer cont ra tos di! ¿us 

servicios profesionales por un periodn de ticiiipo mayor que el ipii: 

dure la guorr.i ac tua l , supl icando ai propio t i empo , que aquellos 

cont ra tos qiie hayan sido est ipulados con poster ior idad a la ffülia 

de 18 de Julio de 19,56, queden anulados al té rmino del esl^iihi 

ano rma l en que nos encon t ramos . 

2 .° Q j c la do t i c ión de hn plazas de los Médicos de Asistericiii 

Publica Domicil iaria pert j i iecicntee a aquellos Facultat ivos iiiiliiíi-

rizados y que en ta! concepto se encuen t r an pres tando SIM'VICIÍI; H 

la Pa t r ia , que len a ¡lenefieio riel Es tado , des !ontando en cada ciso 

una c a n t i d a ] que pueda percihir como gratificiici'ín |)or liMStos de 

locomocii5n el Médico sus t i tu to , s iempre que e'sie no cobre ífitei:c;i 

la consignaciiín de la |)la:í[i que con carácter in ter ino desempeñe 

Son tan atendible-*, por lo ¡ustaí , tales peciciimes, que resolvci' 

de conformidad con su enimciarío, h a b í i de evÍL:ir un , sinniiiní'J'n 

de discordias ¡nterprofcsionales y ent re Médicos y vecindarins, 

hal lándose a su ve>i aquéllos de acuerdo con el esp í r i tu .que presiiiiii 

las disposiciones contenidas en la O r d e n de este Gobierno General, 

de 23 da Dic iembre ú l t imo , respecto de la suí^titución de los Mr-

dieos de referencia en s i tuación de mil i tar izados, 

Y teniendo en cuenta de manera pr imordial las necesidades (iî I 

servicio, ul que por su índole hay que sacriíicar toda convenicnniii, 

una vcx satisfechas aquélhrs de carácter nul i ta r que la^ actuales cir­

cuns tancias i m p o n e n . 

Este Gobierno Genera l , en ar .nonía con lo expues to , ha tenidii 

a b ien d isponer que las in te r in idades y sust i tuciones de los Médiens 

d e Asistencia Pública Domici l iar ia sujetos a la ¡urisdieción miliiíir 

que se ha l len pres tando sus servicios a la Patria fuera de su residen­

cia oficial, b a b r á n d e regirse por las s iguientes n o r m a s : 

1." Por los Ayun tamien tos BC consignará en todos los casos <•» 

su presupues to respect ivo , la do tac ión core r spond ien tc a la.'̂  pla/as 

de los expresados Facul ta t ivos (aun cuando éstos perc iban sus lia-

beres con cargo al Presupues to de G u e r r a ) , d e b i e n d o hace r fll ingreso 

cor respondien te en la M a n c o m u n i d a d Sani tar ia Provincial , con arn'-

glo a disposiciones v igentes , cuyas can t ides cons t i tu i rán un foiuln 

coml ín , que será inver t ido en !a s iguiente forma: 
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a) Cuando la plaza interina este desempeñada por im Médico 
qiii; tenffa al propio tíenlpo otra plaza a su cargo y pertenezcan 
iiriibas al mismo Ayuntamiento, el encargado del doble servicio, 
pcicibirá como gratificación, el 2.'i por 100 de la dotación de la 
plasiü acumulada. 

íi) Cuando las plazas desempeñadas por el mismo facultativo 
¡¡iTíynezcan a distintos Ayuntamientos, el Médico interino encar-
gailí> del doble servicio, percibirá el 50 por 100 de la dotación de 
l;i ; íiizn acumulada. 

I ) Cuando el Médico interino de una plaza, fije su residencia 
p.n iii demarcación de !a misma y no se halle al propio tiempo des-

. erii|ieñaudo otra plaí;a, percibirá en su totalidad la dotación corres-
|iondii:ni.e a aquélla, 

2,*̂  Las cantidades sobrantes, ima vez abonados a los Médicos 
iíiLfrinos los haberes señalados en los apartados anteriores, serán 
liifilribuídas por la .Tunta de Mancomunidad Sanitaria provincial, en 
lii siguiente forma: 

iíl 50 por 100 quedará a beneficio de aquellos Municipios que 
pnr su deficiente potencial económico no hayan podido liquidar las 
íitf.Dclones de carácter sanitario correspondientes al ejercicio eco­
nómico anterior, haciéndose al efecto la oportuna distribución 
prr)|inrc¡onal én relación con los presupuestos de gastos: y el otro 
50 por 100 será destinado a la adquisición de material sanitario 
pii:'a el servicio de las fuerzas combatientes. 

•1° Los contratos estipulados por los Médicos de Asistencia 
['iiiilica Domicdiaria interinos con las familias pudientes, cualquiera 
qii/í sea la causa de la interinidad, sólo tendrá valor legal basta la 
iíií'crporación a la plaza de que se trate, del Médico a quien corres-
p'''*ida aquélla, en armonía con lo dispuesto por Orden de la Junta 
dii Oiífenía Nacional de 29 de Agosto de 19.36, aclarada por !a de 
fí'ie Gobierno General de 2.3 de Diciembre del mismo año, 

4." El nombramiento de Médicos de Asistencia Pública Domi­
ciliaria con carácter interino, tendrá lugar en todos los casos por 
lü inspección Provincial de Sanidad respectiva, con arreglo a lo 
'lî -ípuesto pnr Orden Ministerial de 24 de Enero de l93ñ, pudiendo 
preRcindirse de la propuesta que establece la citada disposición en 
''I caso de que aquélla no hubiese sido formulada cu término de 
'i'es días, a partir de la fecha eu que hubiese sido interesada por la 
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Inspección Provincial de Sanidad: debienrlo veníJcarsc nn lodufl Ins 
casoslii toma ile posesión, conlorme n lo dispuesto ¡lor Oi'tfuri Mi. 
niatcrial de 30 de Agosto de 1935. 

5," Ningún Medico de Asistencia Púhlíca Domiciliaria, i¡\ en 
propiedad ni interino, podrá desplaiíarse de su residencia ni ;it'iti 
eon pretexto de p:e-ítar servicio con motivo de la campaña, sin ln 
debida aiitorización o licencia de ¡a Inspección Provincial de S:iiii 
dad respeetíva o de este Gobierno General, según ios casos, e;i ;ii'-
monia eon los preceptos del artículo 18 del Reglamento de ''2'> (k 
Septiembre de ¡9-54 y órdenes Mmisteriales de 29 de Agosto de !<).T) 
Y 18 de Diciembre del mismo año, con la excepción nalinMl lin 
aqiieüos qne se encuentren sujetos a U jiirisdieción militar, en myn 
caso dará cuenta el Ayuntamiento a la Inspección Provincial de Sa­
nidad reipectiva, en termino de tres días, a los fines de la presente 
disposición. 

6.'*' I'or las Inspecciones Provinciales de Sanidad se comunicará 
a este Gobierno General en cada caso, la militarización de todos los 
Médicos de Asistencia Pública Domiciliaria con plaza en la deinar-
cación de las mismas, expresando la feclia de la militarizaciiín v 
destino del interesado, así como el Médico designado interinanitiitf; 
para la sustitución, debiendo comunicar igualmente los datos mk-
rentes a todos los demás Médicos del referido Cuerpo, milítarizadns 
en la fecha de pnbiicación de la presente Orden. 

7.' Todos los Médicos de Asistencia Pública Domiciliaria ¡iea-
plazados de su destino como consecuencia de la militari/.ación, co­
municarán a la inspección Provincial de Sanidad su reincorpora­
ción a la plaza respectiva, en íérinino de tres días, una vez se hajüii 
hecho cargo nuevamente del servicio de la misma. 

8," Las sustituciones que no sean motivadas por la rnilitari/íi-
ción de los Médicos interesidos se regirán por los preceptos de in^ 
Ordenes Ministeriales de II de Diciembre'de 193-5 y 31 de. Eii.-ro 
de 1936. 

Valladolid 22 de Agosto de l937,=ScgLindo Año Tn(iiii'al,=Ei 
Gobernador General, Luis Valdés.» 

Lo que se publica en este periódico oficial para general cono­
cimiento. 

Rurgos 30 de Agosto de l937.=Segundo Año Tr iunfa l .=EL CÜ-
iiEjiNADOJi,, ANTONIO ALMAGRO. 
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Inspección provincial de Sanidad 

CIRCULAH • • , 

Uc oi'den del Excino. Sr. Gob-.i-nador civil de la provincia, se 
p<ihe en eonociniieito de los señores ilealdes, que paca dar cuin-
|jliii)i(inLo a lo ordenado |Jor lu Sü¡ierioridiid ri-CeiCnte al enterra-
[[[ifiílo de cadáveres abandonudos en el eaiiipo, requerirán ia c«-
uperarion de !o3 señores médicos y farniaccutieos litularcSj sobre 
la¿i) en lo referente a designación del sitio donde deben realizarse 
l«B rcl'eridos enterramientos, procurando que se efectúen lejos de 

manantiales, pozos y eursos de agua, aunque ésta no sea destinada 
píiiii liübidas, para evitar au eontaiuinaeión. 

lín el cumplimiento de lo que so ordena, actuarán los señores 
AloaiJei y i'uneionarios sunitavios con ia rnayor diligencia y celo. 

Burgos lii de Aí^osto de 1937.—El Inspector provineiai de Sa-
iiiibi.l, PEÜllO GONZÁLEZ, 

José Diez Rumayor 
ESPECIALISTA EN E N F E R M E D A D E S DE LA INFANCIA 

MÉDICO JEFE DEL DISPENSARIO DE HIGIENE INFANTIL 

Consulta de II u 2 y 4 a 5,—Rayos X 

KSfOLÓiN, Í6, 2." UUIÍGÜS 
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Las grandes conquistas del hombre 
E L F U E G o 

La conquista del fuego por el honiljrc, casi íau antigua cuiiiu la 
adquisieióu de la muerte por la mujer, es la conquista de un t^n-
mentó maravilloso sin el cual no podríamos surcar el aire, ni Ir.w 
en caracteres de imprenta, ni forjar armas que cortasen el hilo du 
la vida de nuestros hcriiianüs en plena (loración. Él es uno dr: los 
cuatro elementos más destacado poc los antiguos y :io menos elo­
giado por los modernos. El es el veliículo de la civílizución, en l'iii: 
pues sin él no hubiésemos podido modidar las ondas en el élcí', ni 
estudiar el campo centelleante de los cielos, ni parar el rayo li" la 
nube, ni producir la luz que ilumina de noche nuestro hogar. 

¡Oh, qué buenas serían las conquistas humanas ai lio estuviesen 
facetadas del doble signo del bien y del mal.' 

llagamos un poquito de historia y otro poquito de reflcjíióu 
acerca de ello. 

Nadie me podrá negar que si el i'ucgo hubiera sido creado ;iur 
Dios como elemento necesario al hombre paradisiaco para su ícUá-
dad perfecta, lo señalaría Moisés como ima de las obras niacsiiiis 
del Señor, y aun, tal vez, añadiría; iPara que podáis cocer los gar­
banzos, con berza, aceite y sal: al que llamaréis puchero de meil'O-
día; porque le habéis de couicr ai sol de mediodía. Y las alub^iii, 
con acelga y pimientos morrones; para la colación de ia noclte; que 
llamaréis cena, y tmiiarcis a la luz de la hoguera o del candil, al (¡'ic 
mataréis la luz al acostaros para que no arda ¡a paja de vuestin 
lecho». 

l'ero no: la primera vez que estámpala vuz fuego, no es p::i'ü 
regalo del hombre, sino para su castigo; y si queréis mayor preei-
sión en ía frase, para im¡jf}SÍbiUiar¿e el asa/lo al Paraíso después 'h 
expulsado de él. 

Luego el fuego —representado nada menos que por una espa­
da— no es cosa buena, sino mala: ni signo de vida, sino de iniu:rfu. 

liecordémosio: «Y echó hiera del Paraíso a Adán, y dulanle del 
Paraíso puso Cherubincs, y espada de fuego que arrojaba llamas y 
andaba alrededer para guardar el camino del árbol de la vida» Eala 
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crtMíuia o lengua de fuegu que arrojaba l lamas y andaba como lava 

ai'JIeiiCe que serpea y cireuiida un lugar, es muy posible que hiese 

mu: o más volcanes que desperezándose y abr iendo sus horr ibles 

liuius vomitaran el fuego de sus entrañits . 

I'udenios suponer que algunos aniLiiules serían devorados por ese 

fin ;̂;u que, si bien salía de IH Tierra como pelota de gunia apre tada 

pur lü mano invisible d e Dios, bajaba de lo alto eomo castigo del 

Cielu. 

IJe esas víct imas c o n m m i d u s por tal íucgo, nunca visto por 

Ihiüíanos ojos, ^no nacería el holocausto y se perpe tuar ía como 

,si:íiu! de expiación? 

Mas, Cuiíio quiera que fu re , lo cierto us que el hondi re vio cor -

Uu\'i su puso por aquella mural la abrasadora que defendía la en t r ada 

a l;i tierra d e Hedcn , lugar de delicias hecho desde el pr incipio po r 

l)Í!i- para morada de A d á n . . 

Pero el h o m b r e , e terno a p r o v e c h a d o , no se a r r ed ió ; sinu que tec 

a.lu(.'üó dfl fuego, del mismo modo que adquie re un tablón colosal 

ipn; le convierte en inrnpndís imo cuero . 

;QnÍéii pudo soñar que le domase para hacer le esclavo de la 

leiiiiuüción y de la i n d u s l r i i ! 

No olvideLUüS q u e sin fuego n o podr íamos fumar. ¿Y qu ien 

|ii'!!-.'i discutir a lu eivilizaeión este descubr imien to salvajcí' ¿Y con 

qué elcíuentu su destila el a lcohol , complemen to ideal del cigarro? 

^•iciiso no nos diferenciamos en uiicstro fumar, nues t ro escupir y 

LLucstro beber, de todo^ los demás animales? 

Si el fuego hubie ra sido lan ncces i r io como la luz, el a i re , el 

a;;iiu y el calor, la Naturaleza nos habr ía do lado p ród igamente de el-

rmiio noj dotó d e atpielló-í e l emen tos que son impresc ind ib le pa ra 

lii vida de la malcr ía : Pero del fuego, di l igcntemeti tc guardado o 

;ii'liíleialiuuntc cnceiul ido, no se puede decir que sea neccsaiáü, sino 

<\\\i'. puede probarse , c o n t r a r i a m e n t e , q u e es perjudicial , líueiia 

|inicba de este aserto es que los an ima le s , sm excluir a los peces, 

jfiiii(is han encend ido l u m b r e y viven Lan felices o más que nos- , 

oíros, y no solo no la enc ienden , sino que h u y e n de eUa. 

Kn efecto: invest igaciones l levadas a cabo con ta l fin, h a n evi­

denciado que no hay una sola madr iguera , ni la famosísima del 

(•áster, que esté prevista de fogón. 

I)c ahí pud ie ran h a b e r sacado la consecuenc ia , si fuesen vc rda -
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deros sabios, de que.uno de !os enemigos mayores del hombre es 
!a cocina. La cocina que, como luego vcremtis, es Ja que hurta lus 
años de vida del hombro, adulterando nuestros manjares y asurandu 
sus vitaminaa. El hombre jamás debió apartarse de la bestia rw-
pecto de !a parte animal que poseemos. Al cuerpo debe tratársi^lc 
como bestia y el alma cultivarla como ángel. De este modo no 
hubiera sufrido tanto castigo en uno y otra. 

El fuego, que lo mismo arde en los hogares de las calderas di' 
vapor de los trasatlátiticos quc en las pérfidas entrañas deOos lüi-
ques de guerra; El fuego, que lia llevado en triunfo por el mundu 
como luminaria de artera paz o de franca guerra la iCivilizaciótit, 
—palabra de gran pirotecnia y mucho ruido—: El fuego, tan caî a-
reado por intelectuales y poetas, ha destruido —hábilmente niatic-
jado por el hombre—bosques, templos, palacios, museos, bibliote­
cas, iienzo.-i, esculturas, joyas, reliquias y pasando como tem­
pestuoso rayo por los campos de batalla, les cubrió de cadáveres, 
asoló pueblos y ciudades, y acabará por convertir la Tierra en cal­
cinado desierto. ^ 

Cada paso del hombre por el scamino de los dioses* ha sido, is 
y será siempre una verdadera calamidad. Este de! fuego, coiuo \K 
dicho, nos asuró las vitaminas, y condujo a que los vividores ilc 
aquella época inventasen el Suheisrno y se erigiesen en sacerdotes 
dedicados a su culto; Una vez que se ascendieron a ese rango, ks 
dio por tostar víctimas puras cu los lugares más eminentes díd 
terreno para ofrecérselas a la falsa divinidad en holocausto. 

Ardía ía pira en lo más encumbrado del monte sagrado: la mul­
titud, postrada con las rodillas y el pecho en tierra,—en aquelliis 
tiempos en que el lenguaje era rudicnentario e insospechados 1"̂  
progresos de la Fonética, enriquecida actualmente con vocablos tan 
sonoros como renuUancin, espacial, distaí, medial, espiro, anihUn-
ción, controlar, etc., etc ,—bien puede decirse que en vez de can­
tar, aullaban una plegaria muy .íicmejaiitc a la que entona» !i'? 
perros a la Luna. Era cosa de ver aijucl cuadro iinponenle desde 
retaguardia. 

Un buen día, sacnlicada Ja vjctinia sobre la piedra, coineii/o r\ 
asado y llegaron a percibir ¡as narices de los sacerdotes un tuíill'i 
agradable. Retiraron furtivamente las brasas y esperaron a (jue lü 
(:3l'nej no carbonizada, se enfriase un poco;.entonces, un sacerdolr. 
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atrevido, se llevó a la boca una tajada y al ver !os demás minis-
frofi del alfar que sin invitar a nadie repatía, despidieron a los fieles 
V no dejaron sobre e! ara u¡ Clínicas. 

l'or un atisbo como ese, luego llegaron los hombres a producir 
piicheios y broneas casi a diario en la caverna, porque sus mujeres 
se íle.jaban quemar la berza y las judías 

lira menester que llegásemos a los tiempos presentes para que lá 
Ciencia biológica descubriese las iníarriinas y con su estudio nos 
pusiera de manifiesto la torpeza que cometió el hombre al ocu-
rrírsele poner el manantial de la vida en un caldero para esterili­
zarle. ¡Maravilloso invento! 

No es de extrañar que la existencia del hombre bajase, casi de 
^nlpe, desde uiuy cerca de los mil años a los setenta y cinco de 
eiiad, y que el número de las enfermedades, contra las que antes 
se escudaba sin saberlo, ie mermasen los años en tan aterradora 
proporción. 

V no nos salgan ustedes con que aquellos eran años lunares— 
cosa difícil de probar^porque en tal caso echan ustedes mismos 
por tierra, señores científicos, la influencia de las vitaminas o, a lo 
menos, que se mermen o desaparezcan sufi efectos por medio del 
í̂ ülor, lo que desmienten en absoluto las experiencias del laborato­
rio sobre animales vivos. 

Qnedamos, pues, en que las primeras consecuencias de! fuego 
las pagó el liombrc con la merma exorbitante de su vitalidad y el 
ai^recentamlento-de sus enfermedades por falta de resistencia para 
vencerlas. 

Así castiga Dios, la soberbia y desobediencia de los hombres; de 
ios hombres quí todavía siguen creyendo las palabras de la ser­
piente pariancliina y vistosa: <Se abrirán vuestros ojos y seréis como 
dioses», ¡Claro, rindiendo culto a «su divinidad el escarabajo-, y a 
'ilrjis porquerías que no quiero nombrar es cierto, es ciertol 

Además de tostar víctimas humanas, hixctr pucheros de barro y 
cocer o asar las vitaminas, el fuego nos ofreció el medio de fundir 
los metales. Y he ahí que al hombre lo primero que se le ocurrió 
filé desechar los sílex y forjar armas de bronce para con ellas nia-
tar.=ie entre sí cori más facilidad y burlar el caslígo de Dios, porque 
así ya no era É! quien los quitaba la vida, y matando a sus seme-
)anles eran tan poderosos como Dios. 
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Andando los t iempos, y con ellos e progreso ma lona l y PIIÍIP, 

giicrní 

cenvi-

riioniiido de nirestra especie, se dcscnbr ió (a pólvora y construyenm 

la niüijiiinas infernales l íamada^ Lrunnox, porque arrojaban por íii 

monstruosa boea mortíí'erü Ciicgo con ii;ran es t ruendo. 

Hoy se han perfecei'jiiado los explosivos y m á q u i n a s de 

d e tal modo , q u e se liace con ellas fuefro a discreción, fuego 

do , fuego por bandas , de proa , de popa , por a n d a n a d a s , por baiíí-

líiis, de cor t ina , por ráfagas y por ab i iycn ta r a los ladrones . 

De todos los fuegos el más inofensivo es c\ fuego fáíuo: y el penr 

el que provocan los h o m b r e s sin Dios y sin eoncicneia jjor mrdií) 

de ía palabra y de la prensa, ¡•'orque no es el hirvieii tc volcán ni Li 

fiube p reñada dy centellas \oi que guardan más fuego des t rnctor en 

sus e n t r a ñ a s , es el b o m b r e quien con saiía b o r n b l e causa Ja des-

Iriicción de sus he rmanos por millones l levando en triunfo el indi 'r 

no sobre el pavés de su nsffro corazón. 

Es la hora de l ocaso en un día sep tembr ino y bochornoso , TDÍIÍI 

está reseco en ei pelado c a m p o : hace nnicho que no l lueve y ama­

rillea por doquier . Vuelvo de mi paseo soli tario cuando la T¡cri';i. 

con relación a m í , ba viielin ya su espalda al Sol. Va lentameiüi ' 

oscurec iendo , y veo con pena brillar las luminar ias de los incendios 

q u e en la rastrojera de las t ierras en los ca rdos y matas que bm-

fiean los caminos , y en la paja acumulada i)ara est iércol, los chicos 

AFJ la escuela y ios pastores provocan por placer . ., . Allá lejos, hiui 

hecho también del espeso monte colo.sal hoguera que íjncoge f\ 

á n i m o de quien se sienta boi i ib ic 

liiieno es q u e m a r la mala semilla en el te r reno fértil; pero ¿quién 

extirpará la semilla del mal en fl h u m a n o corazón? 

ABELAHUO N U S O 

Federico Urraca 
oc iLJXjXjex i i 

Plaza 
DEL HOSPITAL DE BARRANTES 

CONSULTA; DE i 1 A 2 Y DE-4 A 6. (G ratis a los pobres) 

r ,AIi \ ' -CALVt) . 1»T 1 . " — l í ü R G O S . 
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MOMENTOS DECISIVOS 
El Gobierno Nacional , ai nombra r nuevo Consejo General de 

hí, Colegios, le enca rga q u e pun tua l ice soluciones para lodos io& 
pioljlemas que afectan a los médicos y muy cspeeial ineutc para la 
previsión, y el aspecto deonlológico de nues t ro a r t e . 

i\o podemos estar de queja. T e n e m o s cti nuestras manos el 
ijdiveau' ele la prolusión, que es o! nues t ro , con la natural condición 
de llenar aa ip l i amente nues l ro í ileliercs y de saber invocar los derc-
cliU9 que son necesarios para mejor cumpl i r aquéllos. 

Los guías que nos dan son nmy competen tes y han de echar 
\\vM]i) de lo mejor para alcanzar el niás feli?, resu l tado: pero uo 
uslorbu que la re taguardia , según e! simil en hüga, eolabüre acl iva-
muntc con ellos en aquel lo que cada uno conozca mejor. 

Yo, que he asistido al a l u m b r a m i e n t o de la previsión, he de 
rejietir el consejo de Augusto Conté : ^Conservar; conse rvando , inij-
var: innovando, aerecer» . Para esto ú l t imo, y en lo que t iende a 
l'acilítar las jubilaciones de los t i tulares , ya me dirijo a quien 
roiresponde. 

El aspecto deoiitulógieo es lo m;ís esencial , como ya señala ¡a 
ÚLilen: ¡o demás vendríi por añad idu ra . No hay cuestión prác t ica , 
pulítica, social, munic ipa l , Tamiliar o individual , en que no lata una 
cuestión moral , por la sencilla razón de tratarse de la condue la de 
lo.s lioinbrcs, libres de poder hacer y sujetos al deber de hacer . 

l'ero el deber y la moral sin Dios, como la sendo religión sin 
i:o¡iLenido moral , nos han traído a esta s i tuación que nadie se 
atreve a deí'endcr. l í a y q u e cambia r de d i recc ión. 

Bn csle aspecto, nadie para proponer soluciones eomo las 
lieruuindades de San Cosme y San D a m i á n , si no quieren linjitarse 
a ser cofradías de misa , "sermón y junta anua l , a las q u e ni siquiera 
sea posible asistir a todos los cofrades. Ellas pueden ofrecer hrnics 
c nivaiiahles soluciones cr is t ianas, que algunos hemos t ra tado de, 
lirijpagar en t iempos de social ismo agudo y de l iberal ismo SUIJÍII-
íiiuite, eon grave de t r imen to personal . 

Hoy será más fácil el é.\ito y sin peligro la labor, por el a tn -
liieiite adecuado y |)or habe r preparado el ter reno el amigo Ñ u ñ o , 
i-ou su estilo in imi tab le . 

l lagamos votos por que el éxito sea completo en todo el c ampo 
medico. 

ROGELIO PÉREZ DOMINGO 

ü—9 del II Año Triunfal de España . 
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B E N C A L á S 
Las primeras gotas de lluvia en la tarde torineutosa, píiitai! ¡.k, 

pecas negras (a calles asfaltadas de la ciudad. 

Cuando el autovía, frena rápido, y deja senlir un sonido agudo 
y estridente, creo que le han hecho daño y que ha dado un gritu 
que lia salido del motor. 

Los lihros del estante, se han cchade unos sobre otros. Efitaii 
eansadus tienen »ueño. 

El ai-moniíim desafinado de la ermita, parece líuando iu tocan, 
que está pidiendo a vocea que le arreglen. 

Las chimencai Itan sufrido una indigeítión Je hollín, y vomilan 
b.unjo. 

Todos nos scntinaos algo esquimales, cuando absorbemos el 
íbok» de grosella sobre el cual llotan—como 'icebergn» en un lago— 
los trozos de liielo. 

Los •nionoclcs", son las ventanillas por donde los aristócratas 
se asoman al mundo, 

^eis.í9^ 

La pluma resbaló, sobre el papel dolorida. Tenía abierta una Je 
sus venas, por la que dejaba escapar su sangre azul. 

Una vez al año, los segadores cortan el pelo a las doradas niicses 
con las tijeras de sus hocinos. Y al «rastrojo» le queda la paja en 
su raíz vertical y rígida, seccionadas al rapo a! igual que esas cabezas 
rasuradas, recién salidas de ia barbería. 

En la noche J e estío, la =radioí del bar desgrana lánguíJarnciilc 
un tango sentimentalí y sus notas, tristes, sollozantes, quedan |»reri-
didas en los hilos de un pentagrama luminoso formado por estrellas. 

FBANCISCO CABMÜNA PBADA. 

RoH Je Pilero, 1937, 11 Año Triunfal, 
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Verdades y sandeces de mi cosecha 
bus hechos demuestran que el hombre, a medida que lia ido 

dcíiiirüllando gn inteligencia, !ia exaltado y pervertido su instinto 
sin i|iie aquella ie haya podido vencer. Díganlo su celo perenne, su 
aviiiieia insaciable, su repugnante gula, su ansia de doiniíiio y su 
deseo eriiriinal de verter ajena sangre, 

¡Quién no ve la bestia corrompida en tales trazos! 

Voluntariamente se puede ser amoral, irreligioso, ateo, hipó-
ciitii, nieudaz, adúltero, estafador, ladrón y asesino; perú no se 
|juí;de ser imbécil. Aquello es un estado de conciencia, esto último 
nii. De aquello nos damos cuenta osacía, hasta el extremo de quo 
lu phnieaiiios. De !a imbecilidad, cuya gama es infinita, ninguno 
iiüs Jamos cuenta, y es munester que otro, menos imbécil que nos­
otros, nos amoneste misericordiosamente; cosa un poco rara si 
liüinos de decir verdad, porque el hombre no se cree racional siijo 
apuya ludas sus rabones en la calumnia y en el inaulto. 

¡Pulirc de tí! Si cstáa cuerdo y te cebas e» la desgracia ajena, te 
(¡Orias como vilísimo canalla, 

Si queréis aniar a los hombres sin empacho ni violencia insupe­
rables, guardaos muy bien de tratar con intimidad a ;iinguno- ¡Qué 
dijro oon intimidad!^ ni a distancia. 

O 
La verdad es que no hacemos más que emporcarlo tudo: El alma, 

ctiii nuestros pecados; el corazón, con deseos criminales y |)alabraa 
Je odio- la calle, con excrementos; el suelo, con burro, pajicles, 
migas, ceniza y otras inmundicias, y el campo, con la sangre fralri-
iiiJa de seres inocentes e inermes, ¡Qué sucios y qué malos somos! 

El hombre siempre fué muy dado a repartir la desgracia propia. 
1̂ c] sufrimiento-le hace velar, no tolera que los demás duerman. 

« 
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Si es pobre y amu las riquezas, odia al rieo, y si lisiado al ÍICÜLI Iil 
hoiiibre, tan diligente y tenaz para conservar eus tesoros, se desvive, 
lio obstante, para repartir sus miseiias. 

O 
Los ayes y la mentación os humanas, tanto en cí dojur euiuo ou 

la desgracia, suelen guardar una fiel pro|joreiün con el núiiieiíi y 
calidad de las personas que nos escachan. 

lis natural: cuanto mayor sea el auditorio, más se han de iiilr.ii-
Hiliear lus gritos y las voces si, como lo reclama nuefitro más vivn 
deseo, todos lian de oirnos. 

Cuando no hay nadie, no es raro que el «S(ifriente>, sí no cniá 
loco, guarde sihncio. Si queréis ttiforniaros de esta vürdad coii-iil-
tad vuestra conciencia. 

lí! que teniendo deudos o amig'is a quienes qucjarso aguanta m-
lladameiite su dolor o su pesar para no inolcstarles o darles pena, 
es santo. 

O -
" Si en concepto do desgaste y de rerídiuiicnto í'ísieu se le ¡luvk 

coiUjjarai al bornbre con una niáquiíia, i:ori rcspceto a su repiira-
ción •—holguras, rosca pasada, descentrado, oxidación, rotura, eLi:é-
tcra, etc.,— ya no es lo mismo. 

Al hombre debe considerársele no ai-iladamente, sino como IUMI 

|)ioza dei mecanismo social que no tiene reparación posible y luiy 
que sustituirla por otra útil que nos rinda el trabajo a|ictcc¡do. 

Jubilad al hombre a quien el trabajo desgast<), lis mi'clid!i il--
cordura y un deber estricto de justicia. 

Hay muchos a quienes interesa más la caducidad de la carne 
con su cortejo de miserias, inquietudes y dolores, que la perpcl'ii-
dad del espíritu con su eterna incógnita: o muerte sinaurora po­
sible, o vida [lerdurable y gozosa que, iiecesaríameiífe, por ser vida 
libre de congojas mortales, ha de 'ser l'eliz y sin atardecer. 

Por eso les molesta que como Médicos tratemos de la vida m 
material, y que, a falta de originales cienlíficos, llenemos algiiuiís 
líneas de iiucstni BoLuníiv <:oi> las enrermcdades que aquejan ÍII 
alma, que debiera ser racional y se apaite voluntariamente de lu 
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ramn; dehiera interesarse preferentemente de stt porvenir, y parpre 
Diinio •'51 fjuií-ieca melersü entre coleliones para no oír las voees de 
m (iOiieiencia que le grita: ¿Estás cierto de lu destino? 

jY dices que esas cosas son para los curas!... Pero si tú no te 
luH interesado jamás por la verdad eterna ¿cómo quieres que nos lle­
guemos a tí? ¿Crees que líspaña se regenerará con el racionalismo 
íitiiti? Ufanarse de ser hombre sin religión y sin Dios, es lo misjiio 
i|iii' blasonar (ie ser una liestia adidteraday, quizás , quizás de un 
iisesino. 

O 
Cuando esté a pnnto de morir, hibrá, sin duda, muchos que se 

nlcgren,..: pero ningmio tanto como yo. 
lili aquel día, líbrame. Señor, de nacer do5 VRCM en la Tierra, 
lí̂ o dirá el alma del JListo. aborrechla romo es natural por el 

eora/ón de los impíos. 
liienaventurado el hombre (ie conciencia pura qne en la hora 

lio .íii muerte pueda tranquilo decir. ¡Ahí queda eso! 

• \ 

Uno de los primeros efectos que surgieron del lenguaje articulado, 
fué el engaño, —como paede acreditarlo Eva; y el insulto—, como 
podemos atestiguarlo tú y yo. 

Estamos convencidos de que las bestias no se insultan, ni ca-
liiiunian, ni echan en cara ios defectos físicos que padecen. Pero e,l 
liondirii en cuanto algo le contraría y sin pararse a meditar, como 
ili'biera, hace de su lengua pata de tuula falsa y de la tinta veneno. 

Todo nuestro afíín instructivo no ha de reducirse a leer obras y 
invistas de medicina, máxime cuando éstas no nos conducen a la 
vida eterna, sino a la desesperanza perpetua en este rastrero y pér­
fido mundo al que con tanto ahinco nos aferramos y cuyo asidero 
c.'ircomido se desprende al embate de la más leve onda sin poderlo 
ron drogas remediar. 

Mira por tu vida allí donde la muerte no la alcanzará jamás. 
•Mira por tu vida, y procura que ella nó sirva de bolón a las Parcas 
para qne una y otra vez y siempre le metan de una patada nn la 
ved de la sepultura. 
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Bueno y santo es que, como obligado estás, estudies y ejenites 
concienzudamente tu ministerio si de él haces ofrenda al. dador IIB 
torla reconifiensa perdurable, pero procura conocerle para quií le 
ames y poi- su amor te sacrifiques, y El te salvará cu el último (lí;i. 

Yo no me atrevo a darle a nuestra población rural y a un t;inti) 
.por ciento muy elevado do la ciudadana, el calificativo que se me­
rece y que nadie conoce inujor que el médico por el ministerio es­
pecial que profesamos. Desde luego podemos afirmar, sin que por 
eilo nadie se moleste, que es una educación infantil o gregaria h 
que posee. Por donda va uno van todos. Esto, como se compreiiílp, 
supone una merma considerable de .sustancia gris sin imprimir, 
tanto en rústica como en pasta, quiero decir ide corteza cerelira! 
sin roturart lo mismo en aldeas que en ciudades. 

¡Ah! ¿Me pedís un ejemplo? Pues... un ejemplo ., un ejemplo,., 
son las inyecciones. Otro ejemplo... otro ejemplo... son los espnr'í-
fieos, y otro y otro y otro... los especialistas, las con,sultas innire-
.'iarias y los curanderos imprescindibles. 

He ahí unos cuantos ejemplos sin acudir al ñlón del niarxísain 
epidémico. 

El sabio a quien la vanidad hincha y la soberbia ciega, es m/n 
peligroso y temible que e¡ ignorante humilde que reconoce su igno­
rancia y calla. ¡Oh, qué sabio es este hombrel , 

¡PREVISIÓN! 
—iVIorir habernos. 
—Ya lo sabemos. 
—¿Sí? Pues, hermano, nadie se lo podría figurar a juagar porlu 

imprevisión, desaprensión, frescura, cinismo, o como tú quieras 
llamarlo, ya que algún calificativo ha de tener. 

¿Acaso viniste al mundo para ser verdugo de una mujer y ih 
irnos hijos a quienes arrastras, pero no conduces? 

Mira un poquito más por su porvenir. Asegúrate en Pi-evisiüri, 
y si va lo estas, págala todo lo que la debas, 

Y tú, Holterito o solterazo, que no tienes hijos i-econoci(los, 
aunque sí muchos vicios y egoísmo manifiestos, no lo quieras lodo 
para tí; no seas tan codicioso de placeres, mira un poco pnr,ii;s 
compañeros con familia, pon tus ojos en ei día en que ya no sea.'i 
útil para ganarlo, e ingresa en Previsión,, satisface tus cuotas a Pre­
visión. 

A. N. 
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Una comunicación 
Riirgus 3 de Sepliciriljrc de 1937, II Ano Triutiral . 

k l.()|iiaiiiob lic un iirUculu aj5;ii'i!üidci en uno de lufi periódicos 

de ^ I/xa ya diiranU; la doiuinación rojo-separat is la , t i t u ' ado : «Lu 

i|ut fue un cafieróii t enebroso , es lioy una casa de salud y alegría.» 

«...I'ero hay i]ue hace r justicia. Toda esa Lt'aiisl'ormacióu se 

ic.hü !i la perseveracia de unos hombri 's jóvenes , qiie¡ han ¡niesto 

siia nie|oi'e8 anhelos en ilar al viejo convetiLo una sonsacioii real 

ele casa de salud y de alejaría, tíon estos hombres el jcl'c de Sauidad 

del iN'jrle, c o m a n d a n t e doctor Her re ra ; el doc to r y tamljién comai i -

ilaiiLi;, Süuliillo; el d i rector del Hospi tal Torbani l las ; el Comisariu 

¡ÍO!ÍIH;O de la tercera División, señor Ta iuayo ; los médicos don Vi-

tenii'. Gonzáleií; Soto , el auxi l iar oíicuil, do» Marcel ino Díaz; el 

íiiInMiiisivadüi- don Deoi>raeia^ Lucas : don Kéiix Vera MarH'n, avu-
mi'i del Gomtsario; el seilor IsusJ: se iior Martínez Ginidc iel'e 

Jcl l.'li|iupo Quirúrgico , y don l''faiicisco Ganella 

i.ii (¡uu se eonuMuca para eonuci iuientu y jfectos. 

IliiiM. Sr. Director del Colegio de Méd ICOS. • P L rtZA. 

CARLOS ARANGUENA GARCIA-INES 
APARATO URINARIO Y PIEL 

GONtíULTA: ÜE 1 A 2 Y Üii: 4 A 5 

i'LAZA DE LA LIBLIVI'AÜ, 5, ISUHGOtí 

Ayuntamiento de Madrid



— iS — 

El tratamiento del asma bronquial 

Y ÍI 

Trata miento del terreno asmát ico 

Es éste el tratamiento de fondo, el único racional como dice 
Castelnau y por eilo procuraremos insistir en los puntos más im­
portantes y que ha dado sobre todo resultados prácticos más iisin-
gadores. 

El yoduro potásico es el medicamento de más antigüedad, y claro 
está que su empleo debe ser bastante prolongado (varios mf;;e5) 
suele dar buenos resultados; alternarlo o asociarlo a! arsénico (licor 
de Fowler, arseniato de sosa, triyoduro de arsénico, etcétera.) 

Lian considera la belladona como el indicado en el tratamiento 
de fondo del asma, empleándolo a grandes dosis y considera a osle 
medicamento como de actividad igual a la de la digital en la asis-
tolia, aunque en el niño, como dice Segard, no produzca resultados 
bien manifiestos. 

Sabido es que uno de los factores más susceptibles de crear 
cierta predisposición a la anafilaxia espontánea y «chocs» idiosin­
crásicos son ios transtornos de las glándulas cndocrínas (Lcvi, 
Rothchild, Marañón...) y sobre todas ellas las del tiroides y ovario. 
Widal y Abrami obtienen magníficos resultados con la radiotci-apia 
de la glándula tiroides, en casos de asma con Basedow, y con f| 
tratamiento tiroideo en una enferma de mixedema. 

Polhman, recomienda la irradiación del bazo en ios asmáticos, 
irradiación que produciría hormonas moderadoras de la excitación 
del vago, o modificarían favorablemente la aptitud para la an:i-
filaxia. 

El tratamiento por los rayos uitraviokta, preconizado por diver­
sos autores y sobre todo por Tíxier (ya citado «Le Monde Medi­
cal», número 717) ha dado resultados muy dignos de tenerse en 
cuenta, sobre todo en el tratamiento del asma infantil. 

Los resultados se obtienen muy rápidamente y en más de la 
mitad de los casos los asmáticos jóvenes son transformados bajo 
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SU influencia, bastando de 10 a 15 sesiones para obtenet éxitos dura­

deros. 
Y vamos ahora a tratar de las conclusiones que se derivan de 

los trabajos experimentales y clínicos de Storm van Leeuwen, para 
ac:;bar dando unas notas sobre higiene y dietética del asmático y 
su tratamiento hidromineral y quirúrgico. 

Este autor que'tiene tan vasto campo de experimentación co­
mo Holanda (Rotterdam sobre todo, como ki^ar muy desfavorable 
para los asmáticos), pudo observar la enorme influencia del clima, 
aptitud, etc., y comprobar dos antiguas observaciones clínicas: 1.^, 
el j-'cclio de que los enfermos de asma, durante una enfermedad fe­
bril aguda y algún tiempo después de ella, dejen de padecer ata­
que,;, y 2.*, el que simplemente el ingreso en una clínica sin otra 

. medida terapéutica produzca en muchos casos una notable mejoría, 
sucediendo lo mismo cuando se traslada la residencia de los enfer­
mos (clima de altura). La mejoría de este modo conseguida duraba 
todo el tiempo que el enfermo permanecía fuera de su casa. 

Fundado en la primera de estas deducciones está el tiatamien-
lo no específico (inyecciones de peptona, leche, vacunas bacteria­
nas, etcétera), prefiriendo el autor las inyecciones de una suspen­
sión de azufre en aceite de olivas. 

Su resultado comienza a partir de las doce horas de la inyec-
cici:! y dura alrededor de unos cinco días, pasados ios cuales hay 
quo volver a inyectar. 

Habiendo aislado los alérgenos climáticos y con su empleo 
couio tratamiento específico consigue el autor que en 50 por 100 
de sus asmáticos se vea libre de molestias y que un 30 por 100 
mejore, quedando el resto sin influenciar y para este grupo utiliza 
la segunda de las mencionadas observaciones, es decir, el traslado 
de los enfermos. No vamos a enumerar la variedad de experimen­
tos realizados por el autor, para concluir únicamente que el asma 
puede ser producido por la inhalación de alérgenos del tipo de los 
de productos animales; pero para la mayoría de los enfermos holan-

, dcses y especialmente para el 50 por 100 de aquellos que no son 
susceptibles de ser curados por el tratamiento específico antialér­
gico, el asma constituye una enfermedad climática cuyos accesos 
son producidos por la inhalación de alérgenos que flotan en el 
aiic. 
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StoriD van Leeuwen divide estos alérgenos climáticos en dos 
grupos. El grupo A comprende aquellos que aparecen en la atmós­
fera exterior y que son la causa de que por ejemplo Rotterdam sea 
para los asmáticos mucho peor que la costa. EJ grupo B en cambio 
corresponden a los alérgenos que aparecen y se producen deníro 
de las casas. Efectivamente, el autor ha podido comprobar la reali­
dad de sus hipótesis y tratar a los asmáticos colocándolos en unas 
cámaras especiales completamente cerradas (construidas de asbes­
to, para que en su madera no proliferen niicroorganismos y con 
muebles sencillos metálicos y materiales de fácil esterilización que 
se debe de hacer periódicamente) en las que el aire penetra y se 
renueva por medio de un ventilador eléctrico. Los enfermos sensi­
bles a los alérgenos del grupo B encerrados en estas cámaras (úni­
camente durante la noche, pues durante el día pueden dedicarse 
fuera de casa a sus ocupaciones habituales) quedan inmediatamente 
libres de sus ataques. 

En cuanto a los sensibles al grupo A, es decir, a los alérgenos 
del aire, es preciso purificar éste, limpiar la atmósfera que ha de 
penetrar en la cámara y también lo ha obtenido con idénticos re­
sultados prácticos. Con todo quedan un 10 por 100 de enfermos 
cjue no responden al tratamiento, siendo pues como se ve los re­
sultados parecidos a los obtenidos en un clima de altura (a 1.600 
ó 1.800 no existen alérgenos) pero con la ventaja de que en las ca­
sas particulares puede llegarse a su realización práctica aunque sea 
algo costosa. 

En cuanto al régimen dietético e higiene del asmático tiene 
mucha importancia, sobre todo en cuanto se refiere al tratamienio 
de reposo hepático (régimen lacto-vegetariano o éste únicamente) 
durante una temporada de tres o cuatro semanas, cuidando al ins­
talar de nuevo la alimentación nitrogenada el proceder con las de­
bidas precauciones y estudiando la sensibilización por vía entera!. 

Con un régimen como el indicado y a él asociado el yoduu) 
potásico, laxantes colagogos, diuréticos y medicación colagoga 
(boldo, aceite de Hariem, opoterapia hepática) con la ayuda si es 
preciso de otros ya apuntados, se pueden obtener resultados in­
sospechados y que ninguna cura hidromineral puede sustituir. No 
tenemos experiencia alguna en absoluto de la crenoterapia en estii 
afección, pero es indudable que obran tanibién sobre el terreno, y 
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SU reputación se debe al éxito que con dicho tratamiento se 
obtiene. 

En cuanto al tratamiento quirúrgico, si el se decidiera por la 
intensidad de los accesos, su gravedad y el no obtener ningún re-
SLiílado con los tratamientos ya expuestos, había de intentarse la 
simpaticectomía cervical, pero siempre antes de ella nosotros acon-

sejariamos la inyección, paravertebral de la solución de novocaina 
ni ]!2 por 100 por su acción no sólo analgésica sino antiespasmó-
dica y porque nos puede proporcionar un dato sobre las probabi­
lidades de éxito que puede aportar una interverción sobre el sim­
pático, pues no hay lugar en efecto de actuar sobre este último, si 
la inyección paravertebrai ha sido ineficaz. Y más diríamos toda­
vía., pues parece paradógico esperar nada de la simpaticectomía en 
el asma, puesto que son los bronquiodilatadores los que. pasan por 
el simpático, pero algunos autores dicen haber obtenido éxitos 
con ello y por lo menos en esta revista general de La interminable 
cuestión del tratamiento del asma, habíamos de mencionarlo. 

\ 

Para anuncios en este BOLETÍN 

Plaza Mayor, 18 BURGOS 

Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R A C U E N T A C O N L O S COLEGSQS 

Kvíracío de cuentas son Ins Colegios, cerrado el gi de Agosto di; j^o-

COLEGIOS 

Álava 
Avila 
Biidajoz 
iinrg'}H 
CáceiTs 
Cádiz 
Ceuta 
C'ícdoba . . . . 
La Coriirm . . . 
Guipúzcoa. - . 
GÉ'anada , . . , 
ITiieiva 
Hiiiisca 
León 
Lngroñfi 

L"Si 
Málagü 
Melilla 
Navarra 
Orense 
O v i e d o . . . . . . 
Palencia 
Las Palmas . . 
Pontevedra . . 
Salamanca. . . 
Sta. Cruz Tef. 
Segovia 
Sevilla . . . . . . . 
Soria 
Teruel 
Toledo 
Vííliadolid . . . 
Vizcaya 
Zamora 
Zaiagoza . . . . 

Totales 

Certifs. 

3.775 
2.175 
2.250 
6,C50 
5.350 
8.80C 

975 
5,425 

12.525 
8.750 
3.300 
4 400 
1.150 
8.575 
4. ICO 
3.850 
6.950 
2 725 
4.350 
6,575 
2.000 
3.350 
7.700 
5.500 
8,225 
2.300 
1.675 
4.875 
1.500 
1.000 
1.250 
6.350 
3.350 
2.150 

15,200 

168.275 

Pólizas 

1.687,50 
1.209 -
1,312,50 
4.218,75 
3.637,50 
4.368,75 

112,50 
3.69.:5,75 
6.975 — 
4.350 — 
1 275 — 
2.250 -

881,25 
4.687,50 
2.232,75 
2,437,.50 
4.406.25 
1.406,25 
6.468,75 
3.,375 — 
1.125 — 
1.500 -
5.625 — 
3.750 — 
4.931,25 
1.875 — 
1.537,50 
5.606,25 
1.537,50 

60C — 
1.218,75 
4.050 — 

» 
1.687,50 
7.887,50 

103.716.75 

Total 

5,462,50 
3 384 — 
3.562,50 

10.268,75 
8.987,50 

13,168,75 
1.087,50 
9.118,75 

J 9 . 3 0 0 -
13 ÍOO — 
4 575 — 
6.660 — 
2.03!,25 

13.262,50 
ó 332,75 
6.287,50 

11.,356,25 
4,131,25 

10.818,75 
9.950 — 
3.125 ~ 
4.850 — 

13.325 — 
9.250 — 

13 156,25 
4.175 — 
3.212,50 

10.481,25 
3.037,50 
1.600 — 
2.468,75 

10.400 — 
3.350 — 
3.837,50 

22.887,50 

271,991,75 

Co lirados 

4.099,90 
2,040,25 
3..562,50 

> 
2.162,50 

II..393,75 

7.293,75 
16.612,60 

9.641,.50 
1.987,60 

812,50 
9.374,75 
6.307,75 
3.562,50 
3..332,75 
L881,25 
6.843,75 
6..350 -

S 

4.000 — 
-13.325 — 

9.250 -
6.0,34,75 

437.50 
3.212,50 
9.8¡4,75 
J.862,50 

9.725 — 

'i. 675 — 
11.609 — 

169,205,50 102,786,25 

Peiülienies 

1 362,60 
I.:i43,75 

]0.:í6y5 
6 825 -
1.775-
1 C87,50 
I m-
2,í)8?,4Ü 
3.-i,5a,50 
2..-;íi7,5ü 
6.i).50-
\.-m,n 
3.ii8?,7ó. 

2 5 -
2.725-
8.Í'2,S,50 
2.2,50 -
3.975-
3.600-
3 . i 2 5 -

íi,)0 -

7, i 21,50 
;Í.7:Í7,50 

666.50 
1.175-
1.600-
2.^í.8,75 

6 7 5 -
3.350 -
I.lti2,S0 

ll.278,5C 

Burgos, 31 do Agosto de 1937.—El Tesorero, José Andu/ar, 
Ayuntamiento de Madrid
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OBITUARIO 
A nuestro amigo y compai iero muy am.idu don Aliclai'do Cn-

ví\v.u, (íisringiiido tocólogo y médico del l lospifal do i iarrai i tes , de 

riiii'.̂ .lra n;ipil:ai, a«í eomn !i su esposa e hijos, les damos el más sen-

tiilu pégame por l:i miiottn, si Ilion gloriosa, df su idolatrailn h i jo , 

jdviSL du diecinueve anos , que como allcrez piloto de av ia r ión 

ofreiidó su vida por Dios y por España f-n el IVciile de Z^iragoza, . 

líxpresaiíios igunlinente niiesira eondoiencia a ios muy dis t in-

guldusy íjiieridos i; .mipañeros don César AnJ.ón, niéilico di reetor 

(Inl Hospital ¡Vlfiitar de Burgos, por la muer t e de su esposa; y a don 

0;lii!Íco Mala , médieo de !a Casa de Socorro y del Inst i tu to Provin­

cia! iln Higiene, por la di; sti her juano político don Carmelo Cas-

trilld Olavarría, 

Q. E, P. Ü, -

iVo olviden nuestros lectores que ios anuncios es la 

hsse dconómica de toda revista profesional. Conviene, 

por tanto, que, en igualdad de circunstancias, den un 

lugar preferente en sus prescripciones a los productos 

de las casas, que nos favorecen con su propaganda. 

Ayuntamiento de Madrid
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NOTICIARIO 

Nota de ia dirección del "BoleUn" 
Haceino.s saijcr a niiestros cornpaficro.s que lodo arlícii lo que afi 

noí manda y no se pidj l ic. i , lia sido coni^iennudarnerUe exoniimido 
por la .limta Directiva (iid Colegio, y ci no ptiMit^arse ps deliidn al 
acuerdo de la ini.srna. 

Que no se ileviielvc nini¡;úti origií jal, y que i|o se sostiene ÍÍHÍI-
noco correspondenoiii por ¡ales eoneepl:os con los rcrnifenffi. 

ÍLl Tr ibunal Profesional en sesión celebrada el riía 30 del pasado, 
cnnfirm<í ia corrección di.sciplinaria 8 . " de loa ICitatulos, que fué 
impuesta ¡inr la .lunfa de Gobierno a mi colegiado. 

Tenemos noticias que en el Instituto Provincial de lligieiníse 
elaboran iiarinas dieléticas, que se Tacilitarán graruitamente para 
los niñüP de las íamilias incluidas en la Hciieficencia Minn¡cip¡il y 
para los restantes, en las farnmcius se pondrán a la venra al pi'í'ciú 
de dos pesetas bolsa. 

Gregorio Bañuelos Achiag< 
OCULISTA 

DEL INSTITUTO. PROVINCIAL DE HIGIENE: 

Considta: de 10 a 1 y de 4 a 6 

PLAZA ¡VIAYOÍI, 67, 1,° BURGOÍ 

Ayuntamiento de Madrid



DOCTOR!. . ¿Q.uiere usted que el alcanfor que ha de 
nyéctar a sus enfermoBobre de manera rápida y segura 

Puea use siempre el 

CANFORETIL B. MARTIN 
(Nombre registrado) 

(SOLUCIÓM ETEBEO-OLEOSA DE ALCANFOR PURO DEL JAPÓN) 
En ampo l l a s de 0,10, 0,20, 0,-10, 0,50 y un g r a m o 

de alcanfor puro . 

DOS N O V E D A D E S E G A B K O 
P A K A L E N T E R Alimento antidiarréíco sin astr ingentes. Fórmula origina 

lísima. Alto índice nutrit ivo y asimilación total. Energética en estado n^-

Ciñaíe.AT\6.iiZ3.áo an dispepsias, ¿astro-enieriiis, enterocoliiis y en todos los 
trastornes gastro-entéricos de tipo emético o tipo diarréico con o sin 
fiebre. Siempre que se quiera conseguir el t-esÜiuUó ad integrtm de la fun­
ción digestiva del niño, del Infante o del adulto. Cada caso de ensayo se r^ 
un éxito clínico indudable . 

F E B R I F Ü G O L A L P I R A M I D Ó N ü l máxime de las probabil idades cu­
rativas en las fiebres tíficas, colibacilares, etc., por los maravillosos efectos 
de la Plata coloide y la Urotropina, acentuados acusadamente con el Píi-O' 
Híidóa, ant i térmico definido por Krehl en sus matices de tolerancia e 
inocuidad. 

Indicaciones y dosis: Las mismas exac tamente que las de FEBRIFÜGOL 
simple. 

í i E R y t U O S M U E S T R A S A LOS S E Ñ O R E S MÉDICOS 
INDICANDO ESTACIÓN DESTINO 

LABORATORIO EGÍABRO-CABRA (Córdoba) 

n EPIVOMÍM 
-•^Ái^.^m\^m 

I 3 l \ 
" Reconoddo por los Sres. médicos que lo ensayaron cama 

el más etica7 de los ANTIEPILÉPTICOS 
(vúmifos del embarazo-insomnios-tic-coqueluche) 

Fórmula; Sales cale. (clor. calc.)-brom. |i<ilas.-ac. feíiilelilbarl». 
Entusiásticos Informes médicos españoles y alemanes 

MuéBtraa por el Laboratorio Sanavida-Sevilla-Apartado 2^7 
por lu Delegado en Burgos, D. J. Quintana, Lain-CalTo 37 Ayuntamiento de Madrid



Productos medicinales LA TOJA 
De aplicación en DERiVIATOLOGiA 

Pomada ANTIBACILOSA 
Afecciones tuberculosas. 

Pomada ANTIACNÉ 
Una verdadera crema sin grasa para'-el tratamiento 
del acné. 

Pomada ANTIESCAMOSA 
Afecciones escamosas, seborreides, eczemas sebo-
ri'éicos j amiantáceos, pitiviasis, paoriaaiSj parapao-
riasis. 

Pomada ANTIPIOGENA 
Impétigos, íolivuljtis, piodernitis. 

Pomada ANTIECZEMATOSA (A) 
Para eczemas agudos. 

Pomada ANTIECZEMATOSA (C) 
Para eczemas crónicos. 

Pomada ANTICONCESTIVA 
Eritemas, Prurito, Dermitis. 

Pomada ANTISÉPTICA 

LA TOJA ha Iniciado la fabricación de Fomadiis medicínales des­
pués de numerosos ensayos practicados por reputados Dermató­
logos de España y del extranjero, y de asiduos estudios clínicos y 
de laboraterio, logrando que las mar"avillosas cualidades terapéu­
ticas de los lodos de la Toja, aplicados hasta ahora en estado na­
tural, tengan una aplicación más práctica en la forma de pomadas 

De veta en Farmaeiás Precio del tubo, ptas. 3'50 

Pídanse muestia.? y literatura a los Distribuidores gene­
rales para E9paña y Marruecos, 

Bemudez de Castro y Sánchez, S. L. LA GORUNA 

Ayuntamiento de Madrid




